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Resumen

En los últimos años ha surgido un creciente
interés por indagar el rol de las habilidades no
cognitivas, como la tenacidad, en el desempeño
académico. Si bien la investigación sobre tena-
cidad no ha generado aún conclusiones definiti-
vas, debe considerarse que ella no ha incluido a
poblaciones latinoamericanas. Ante este pano-
rama, este estudio inicial se propuso examinar en
estudiantes universitarios chilenos de pedagogía
en matemáticas: (1) la estructura interna de la te-
nacidad y (2) su posición en una red nomológica
integrada por desempeño académico, sexo, edad
y años en el programa educativo. Un total de 153
estudiantes de la Universidad de La Frontera,
una institución estatal chilena, respondió la Es-
cala Corta de Tenacidad y un cuestionario so-
ciodemográfico. Análisis factoriales explorato-
rios revelaron que la tenacidad adquiere una
configuración unidimensional que posee una
adecuada consistencia interna. Además, adop-
tando una relación no lineal semejante a una
curva hiperbólica, niveles altos de tenacidad se
vincularon con desempeño académico alto, en

tanto que niveles bajos o moderados se vincula-
ron con desempeño bajo. Finalmente, la tenaci-
dad apareció asociada con sexo (las mujeres
mostraron más tenacidad que los hombres) y, en
una relación directa, con los años en el pro-
grama. Tenacidad no correlacionó significativa-
mente con edad. Este conjunto de hallazgos,
que discrepan mayormente de aquellos reporta-
dos en la literatura, son discutidos principal-
mente en términos del dominio disciplinar pre-
vio de los participantes y/o de la dificultad del
programa educativo. Se proponen explicacio-
nes para estos hallazgos a fin de que sean eva-
luadas en estudios futuros, empleando un enfo-
que confirmatorio.

Palabras clave: Factores no cognitivos; Tenaci-
dad; Estructura factorial; Desempeño acadé-
mico; Estudiantes de Pedagogía en Matemáticas.

Abstract

Traditionally, academic performance has
been linked to intelligence and some other stu-
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dent´s cognitive abilities. However, in recent
years we have witnessed a growing interest in
expanding this view by investigating the role
that other non-cognitive skills, such as tenacity,
may play in academic achievement. Grit can
conceptually be conceived as perseverance and
passion aimed at achieving long-term goals. A
review of the literature shows that grit does not
appear to be configured, as some authors claim,
as a hierarchical structure with a general se-
cond-order construct and two first-order facets
(perseverance of effort and consistency of inte-
rest). The literature also points out that grit is
only a modest predictor of academic perfor-
mance and that it presents a slightly positive
correlation with age and a very weak one with
sex and the students’ number of years in an aca-
demic program. While research on grit has not
yet generated any definitive conclusions, it must
be considered that it has not included Latin Ame-
rican populations. Given this scenario, this initial
study aimed to examine in mathematics teacher
Chilean students (1) the internal structure of grit
and (2) their position in a nomological network
integrated by academic achievement, sex, age
and years enrolled in the program. Participants
consisted in the total population (n= 153) of stu-
dents enrolled in a mathematics teacher pro-
gram at Universidad de La Frontera, a public
institution located in the Central-South area from
Chile. The program was selected because it pre-
sents a high level of difficulty to its students and
because it includes highly formalized tasks, as
part of its disciplinary courses. Participants res-
ponded the Short Grit Scale (Grit-S) and a de-
mographic questionnaire. In this study, Grit-S
was previously translated and adapted into Spa-
nish from the original English version. Grit-S
contains eight items intended to measure the
two facets of grit. Exploratory factorial analysis
revealed that, after excluding two items due to
low factor loadings (items No. 1 and 2), grit
presented a one-dimensional configuration, with
an adequate internal consistency (ordinal Al-
pha: .80). A positive linear correlation, although
marginally significant, was obtained between
grit and academic achievement, r(143)= .12, p=
.069, d= .24. However, a planned contrast reve-
aled that a nonlinear relationship, similar to a
hyperbolic curve, better explains the link bet-

ween these two variables. Specifically, this
analysis showed that students in the upper grit
quintile obtained a significantly higher grade
point average than the combined grade point
average of the remaining grit quintiles, t(138)=
1.87, p= .032, d= .32. This result suggests that
academic achievement remains reduced when
grit level is low or moderate and only increases
when grit level is high. A multiple regression
analysis indicated that sex, age and number of
years in the program account for 12.6% of grit
variance, F(3, 149)= 7.15, p < .001, d= .76. Sex
significantly contributed to the prediction (β
=.198, p= .011, d= .38) with women, (M= 3.77,
DT= .61) reporting higher levels of grit than
men (M= 3.53, DT= .69). Whereas age did not
significantly contribute to the prediction (β =
.102, p = .206), the number of years in the pro-
gram showed a significant direct association
with grit (β= .261, p= .001, d= .60. Due to the
originality of these findings, most differing from
those reported in the literature, this study offers
tentative explanations that future research could
use to formulate and empirically test new hypo-
theses using, hopefully, a confirmatory appro-
ach. These possible explanations mainly refer to
the participants’ previous level of mathematic
mastery and/or the level of difficulty demanded
by the educational program.

Keywords: Non-cognitive factors; Grit; Factorial
structure; Academic achievement; Mathematics
teacher students.

Introducción

Por mucho tiempo ha existido en el ám-
bito educativo la convicción que el desem-
peño académico depende fuertemente de
las habilidades cognitivas del estudiante,
entre otras, de su nivel intelectual (e.g., De-
ary, Strand, Smith & Fernandes, 2007;
Rohde & Thompson, 2007). Más reciente-
mente, ha surgido un creciente interés por
examinar el rol que pudiesen desempeñar
las denominadas habilidades no cognitivas
en la predicción confiable de tal desempeño
(Garcia, 2014). En contraste con sus con-
trapartes cognitivas, las habilidades no cog-
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nitivas incluirían disposiciones relativa-
mente modificables y acciones controlables
por los propios aprendices vinculadas a los
logros de aprendizaje (Rosen, Glennie, Dal-
ton, Lennon & Bozick, 2010).

Las habilidades no cognitivas constitu-
yen “…actitudes, conductas y estrategias
que facilitan el éxito en el colegio y el tra-
bajo…” (Gutman & Schoon, 2013, p. 4).
Existe bastante consenso en que la tenaci-
dad es una habilidad no cognitiva especial-
mente relevante en el contexto académico
(e.g., Duckworth, 2016; Dweck, Walton &
Cohen, 2014; Gutman & Schoon, 2013; Ro-
sen et al., 2010; Snipes, Fancsali & Stoker,
2012). Duckworth, Peterson, Matthews &
Kelly (2007) definen conceptualmente la
tenacidad como perseverancia y pasión di-
rigidas a la obtención de metas de largo
plazo. Estos mismos autores definen opera-
cionalmente la tenacidad como una estruc-
tura jerárquica con un constructo general de
segundo orden y dos facetas de primer or-
den: perseverancia de esfuerzo (tendencia a
trabajar duro incluso enfrentando contra-
tiempos) y consistencia de interés (tenden-
cia a no cambiar frecuentemente de intere-
ses o metas). Cada faceta (referidas en lo
sucesivo como perseverancia y consisten-
cia) contribuiría al logro de las metas me-
diante mecanismos diferentes. En el caso de
la perseverancia, el proceso de adquisición
de dominio en un determinado campo, a
menudo implica fracasos iniciales que la
persona debe superar insistiendo en su es-
fuerzo; en el caso de la consistencia, la ad-
quisición de ese dominio habitualmente re-
quiere de mucho tiempo de práctica delibe-
rada y atención concentrada (Ericsson,
Krampe & Tesch-Römer, 1993). Así, es al-
tamente improbable que las personas que
reducen sus esfuerzos al enfrentar obstácu-
los o cambian constantemente de intereses
se involucren suficientemente en acciones
dirigidas a la obtención de altos niveles de
desempeño (Credé, Tynan & Harms, 2016).
Es importante señalar que las personas te-
naces percibirían la inteligencia, una habi-

lidad claramente cognitiva, como una dis-
posición modificable en contraste con las
personas no tenaces que la percibirían como
una disposición inmutable (Dweck, 1999;
Dweck et al., 2014).

Aunque la literatura ofrece varios ins-
trumentos para medir tenacidad o construc-
tos similares (e.g., Agbuga, 2011; Constan-
tin, Holman & Hojbotă, 2012; Lufi &
Cohen, 1987; Marsh, Hau, Artelt, Baumert
& Peschar, 2006), la distinción entre las fa-
cetas de perseverancia y consistencia está
claramente reflejada en sendas subescalas
de dos inventarios: la Escala de Tenacidad
(Grit Scale; Duckworth et al., 2007) y la Es-
cala Corta de Tenacidad (Short Grit Scale;
Duckworth & Quinn, 2009). El segundo in-
ventario, abreviado como ECT, constituye
el principal foco del presente estudio. La
ECT es una reducción a ocho ítems de la
Escala de Tenacidad compuesta por 12
ítems.

Ambas escalas han sido objeto de abun-
dante investigación y sus resultados han
permitido la realización de un reciente es-
tudio meta-analítico basado en 88 muestras
independientes que suman un total de
66.807 respondientes (Credé et al., 2016).
Este estudio tiene la ventaja de ofrecer una
síntesis de las tendencias poblacionales evi-
denciadas, a través de un amplio conjunto
de muestras, en distintos aspectos de la eva-
luación de la tenacidad mediante estas dos
escalas. De particular interés para el pre-
sente estudio son los hallazgos meta-analí-
ticos referidos a la estructura de la tenaci-
dad, y las relaciones entre tenacidad y algu-
nas variables que integran su red nomoló-
gica: desempeño académico y tres varia-
bles sociodemográficas (sexo, edad y años
de estudios de pregrado). 

Antecedentes

A continuación se describen los hallaz-
gos meta-analíticos relevantes de Credé et
al. (2016) incorporando, cuando fuese ne-
cesario, evidencia complementaria y expli-
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caciones tentativas para tales hallazgos pro-
cedentes desde otros autores.

Estructura de la Tenacidad.

Algunos estudios (Duckworth & Quinn,
2009; Duckworth et al., 2007), empleando
análisis factorial confirmatorio, han pro-
porcionado evidencia favorable a una es-
tructura jerárquica (dos factores de primer
orden y uno de segundo orden) de la tena-
cidad. Sin embargo, Credé et al. (2016) se-
ñalan que tales estudios no permiten preci-
sar inequívocamente tal modelo jerárquico
y que, en cambio, el examen de las correla-
ciones entre las dos facetas sería más infor-
mativo, ya que altas correlaciones sugeri-
rían que el modelo jerárquico es posible.
Sus resultados meta-analíticos revelan que
aunque la estimación de la correlación po-
blacional entre las facetas es moderada (ρ =
.60) presenta una amplia dispersión (DTρ =
.21), planteando dudas sobre la noción de
tenacidad como un constructo de nivel su-
perior caracterizado por dos facetas de nivel
inferior. En concordancia con estos últimos
resultados, otros estudios han encontrado
que la tenacidad adquiere configuraciones
diferentes al modelo jerárquico. Por ejem-
plo, Christensen y Knezek (2014) y Duck-
worth et al. (2007) informan que las facetas
de la tenacidad se estructuran como dos fac-
tores oblicuos, en tanto que Tyumeneva,
Kuzmina y Kardanova (2014) reportan que
las facetas constituyen dos constructos dis-
tintos e independientes. Más recientemente,
Li (2015) informa que la tenacidad es re-
presentada mejor por un modelo bifactorial
(bi-factor) que por el modelo jerárquico.
Este modelo bifactorial establece que las
respuestas a los ítems de tenacidad son afec-
tadas por dos fuentes independientes: por
una parte, un factor general y, por otra, las
dos facetas. Datu, Yuen y Chen (2016) pro-
ponen que la adaptabilidad a las situaciones
constituiría una tercera faceta de la tenaci-
dad, al menos en culturas colectivistas. Fi-
nalmente, Arco-Tirado, Fernández-Martín
y Hoyle (2018) encontraron que las dos fa-
cetas de tenacidad se funden en un factor

único. En conjunto, la evidencia revisada
permite concluir que la estructura interna de
la tenacidad permanece aún incierta. 

Red Nomológica de la Tenacidad

Tenacidad y desempeño académico.

Los hallazgos meta-analíticos de Credé
et al. (2016) indican una correlación lineal
positiva, aunque solo modesta (ρ= .17,
DTρ= .10), entre tenacidad y desempeño
académico en estudiantes de pregrado, cues-
tionando así la difundida convicción de que
la tenacidad es un potente predictor del ren-
dimiento. Estos mismos autores proponen
varios moderadores de la relación entre te-
nacidad y desempeño que podrían explicar
que tal relación no sea necesariamente in-
tensa en ciertos contextos: (1) es posible
que la tenacidad sea más predictiva cuando
la tarea es difícil y bien definida que cuando
es fácil y/o ambigua; (2) la tenacidad podría
impactar el rendimiento en un determinado
dominio solo si el individuo posee previa-
mente las habilidades iniciales necesarias
para tener éxito en ese dominio; (3) también
es posible que altos niveles de tenacidad
sean disfuncionales si ellos reducen la bús-
queda de ayuda externa y/o llevan a persis-
tir por mucho tiempo en la resolución de un
problema particularmente difícil. Este úl-
timo moderador implica que la relación en-
tre tenacidad y desempeño no sería lineal,
sino que adoptaría una forma de U inver-
tida. En una visión similar, Zimmerman y
Brogan (2015) plantean que la relación li-
neal entre tenacidad y rendimiento solo ocu-
rriría en los niveles inferiores de tenacidad
ya que una vez que los individuos alcanzan
cierto monto en esa variable, las diferencias
individuales más allá de ese monto no se re-
lacionarían con diferencias en rendimiento.

Tenacidad y variables sociodemográ-
ficas.

El meta-análisis de Credé et al. (2016)
revela que, aunque las correlaciones de te-
nacidad con sexo (ρ= .05, DTρ= .07) y años
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de estudios de pregrado (ρ= .05, DTρ= .05)
son muy débiles, la correlación con edad es
ligeramente positiva (ρ= .12, DTρ= .04).
Estos dos últimos resultados sugieren que la
tenacidad aumentaría en función de la ma-
duración (edad), en línea con la predicción
de Duckworth et al. (2007) y no en función
de la experiencia educativa (años de estu-
dios de pregrado).

El presente estudio

Los antecedentes recién revisados indi-
can que la investigación sobre la tenacidad
no ha logrado aún generar conclusiones de-
finitivas. Por otra parte, los estudios sobre
este constructo en poblaciones latinoameri-
canas son escasos y han estado centrados en
examinar sus relaciones con otras variables
sin verificar, como etapa previa necesaria, la
estructura que adopta este constructo en es-
tas poblaciones desatendiendo, además, la
calidad psicométrica de sus medidas (Baeza
-Rivera, Antivilo & Rehbein, 2016; Castro,
Yamada & Arias, 2011; Crespo, 2015; Di
Giannatale, Elbittar & Roa, 2015). Dado
este panorama, el presente estudio se pro-
puso explorar la tenacidad en estudiantes
universitarios chilenos de pedagogía en ma-
temáticas. Para ello se establecieron dos
objetivos: (1) indagar la estructura interna
de la tenacidad y (2) precisar la posición de
la tenacidad en una red nomológica inte-
grada por el desempeño académico, el sexo,
la edad y los años de estudio de pregrado.

Dos razones justifican la decisión de in-
vestigar exclusivamente a estudiantes de
pedagogía en matemáticas. En primer lugar,
las asignaturas de formación disciplinar de
esta carrera presentan un alto nivel de difi-
cultad para los alumnos y, al mismo tiempo,
ellas implican tareas muy formalizadas; am-
bos aspectos (altas dificultad y definición)
podrían potenciar la relación entre tenacidad
y desempeño académico, como ya sugirie-
ron Credé et al. (2016). En segundo lugar,
los estudiantes ingresan a esta carrera con-
tando con un nivel suficiente de conoci-
mientos y habilidades iniciales en matemá-
ticas. En efecto, los estudiantes que parti-

ciparon en este estudio obtuvieron en la
Prueba de Selección Universitaria–Mate-
mática (PSU-M; DEMRE, 2016) un pro-
medio de 628 puntos (DT = 52.49), siendo
superior en más de una desviación típica al
rendimiento nacional (M = 500, DT = 110).
De este modo, la tenacidad podría influir en
el desempeño académico ya que estos estu-
diantes poseen previamente los conoci-
mientos y habilidades requeridas para nue-
vos aprendizajes en este dominio.

Además de contribuir al conocimiento
sobre la tenacidad, el estudio de esta habi-
lidad no cognitiva puede tener relevancia
práctica en, al menos, dos aspectos. El pri-
mero, ya tratado en este artículo, es su po-
tencial capacidad para predecir el desem-
peño académico. El segundo, muy asociado
al aspecto anterior, es su eventual maleabi-
lidad y, por tanto, su susceptibilidad a ser
incrementada mediante intervenciones ad
hoc (Perkins-Gough, 2013).

Método

Participantes

Se investigó a la población completa de
estudiantes regulares que estaba cursando,
durante el segundo semestre de 2015, el
programa de pregrado de Pedagogía en Ma-
temática de la Universidad de La Frontera,
institución estatal del centro-sur de Chile
(n= 153). Participaron 87 hombres y 66 mu-
jeres, todos de nacionalidad chilena, con
una edad promedio de 23.28 años (DT=
4.70). La distribución de estudiantes según
años de permanencia en el programa fue la
siguiente: 1 (28, 18.3%), 2 (28, 18.3%), 3
(20, 13.0%), 4 (26, 17.0%), 5 (22, 14.4%) y
6 o más (29, 19.0%). La duración mínima
del programa es cinco años.

Instrumentos

Se empleó una versión en español de la
ECT (Duckworth & Quinn, 2009) traducida
desde el inglés y adaptada a población chi-
lena por los autores del presente estudio, si-
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guiendo las recomendaciones generales de
Sousa y Rojjanasrirat (2010). La ECT (ver
Anexo) incluye ocho ítems que son respon-
didos según cinco opciones que van desde
1 (muy en desacuerdo) hasta 5 (muy de
acuerdo). Cuatro ítems (2, 4, 7 y 8) miden
la faceta perseverancia y los otros cuatro (1,
3, 5 y 6) miden la faceta consistencia. Tam-
bién se administró un breve cuestionario
para recoger información sociodemográfica
como sexo, edad y años de permanencia en
el programa, entre otros datos.

Además, desde los registros institucio-
nales se obtuvieron las calificaciones fina-
les que los participantes habían logrado,
hasta el primer semestre de 2015, en 13
asignaturas de formación disciplinar (esto
es, matemáticas) cursadas por 30 o más es-
tudiantes. La escala de notas en esta uni-
versidad va de 1.0 a 7.0, siendo 4.0 la nota
de aprobación. Se omitieron las calificacio-
nes finales mínimas (1.0) ya que ellas indi-
can que el estudiante no contó con evalua-
ciones en la asignatura. Si un estudiante
había cursado más de una vez una asigna-
tura, solo fue considerada la calificación
obtenida la primera vez, en tanto fuera di-
ferente de 1.0. No fue posible obtener las
calificaciones finales de 10 estudiantes del
programa. Ilustrando el alto nivel de difi-
cultad académica de este programa, en 9
(69.2%) de las 13 asignaturas un cuarto o
más de los estudiantes reprobó en su primer
intento.

También desde los registros institucio-
nales se obtuvieron los puntajes PSU-M
que los participantes habían obtenido in-
mediatamente antes de ingresar al pro-
grama. No se contó con los puntajes de tres
participantes que habían ingresado por una
vía distinta a la PSU.

Procedimiento

La ECT y el cuestionario sociodemográ-
fico fueron administrados en formato de pa-
pel y lápiz a los estudiantes al inicio o final
de una clase, previa autorización del profe-
sor de la asignatura. Cada estudiante recibió
y leyó un ejemplar de un consentimiento in-

formado aprobado por el Comité de Ética
Científica de la universidad. El consenti-
miento fue firmado por quienes aceptaron
participar. 

Análisis

En primer lugar, se invirtieron los pun-
tajes de los cuatro ítems de la ECT redacta-
dos de modo negativo (ítems 1, 3, 5 y 6).
Luego, los puntajes de los ocho ítems de
esta escala fueron sometidos a análisis fac-
torial exploratorio mediante el programa
FACTOR 10.3 (Lorenzo-Seva & Ferrando,
2006). Para identificar el número óptimo
de factores a retener se utilizaron cuatro
procedimientos: Análisis Paralelo en su ver-
sión modificada (Timmerman & Lorenzo-
Seva, 2011), Análisis Paralelo de Horn en su
versión clásica (Horn, 1965), método de
Hull (Lorenzo-Seva, Timmerman & Kiers,
2011), y método MAP (Minimum Average
Partial) de Velicer (1976). Debido al carác-
ter ordinal de los ítems de la ECT la ex-
tracción de factores fue iniciada a partir de
correlaciones policóricas inter-ítems (Flora
& Curran, 2004). El Análisis Factorial de
Rango Mínimo (Shapiro & Berge, 2002)
fue empleado como procedimiento de fac-
torización. En la solución factorial se con-
servaron solo los ítems con cargas iguales o
superiores a .30. 

A continuación, empleando el procedi-
miento generado por Domínguez (2012) se
computó el coeficiente de consistencia in-
terna alfa ordinal (Elosua & Zumbo, 2008)
de los ítems de la ECT previamente reteni-
dos. También se calculó un puntaje indivi-
dual de tenacidad consistente en el prome-
dio de las respuestas dadas a los ítems de
esta escala. La distribución de estos punta-
jes fue examinada a través de la prueba de
normalidad de Shapiro-Wilk.

Luego, y puesto que algunas asignaturas
fueron impartidas en más de una ocasión
por el mismo o por diferentes profesores,
fue necesario controlar el posible efecto
distorsionador de esta circunstancia en la
comparabilidad del desempeño académico.
Para ello, las calificaciones finales de cada
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estudiante en cada asignatura fueron estan-
darizadas dentro del grupo que cursó la
asignatura, en cada ocasión en que fue im-
partida. Posteriormente, se calculó un pro-
medio general acumulado (PGA) por estu-
diante a partir de sus calificaciones
estandarizadas. El PGA constituyó la me-
dida de desempeño académico.

Asimismo, la correlación lineal r de Pe-
arson fue calculada para examinar la aso-
ciación entre tenacidad y PGA. En este aná-
lisis, y los siguientes, se empleó un nivel de
significación bilateral de .05 y se computó
el tamaño del efecto d (Cohen, 1988) para
los resultados significativos o marginal-
mente significativos. Adicionalmente, a par-
tir de las diferencias observadas en el per-
fil de promedios de PGA según quintiles de
tenacidad (ver Figura 1), se efectuó un con-
traste planeado comparando el quintil su-
perior (Q5) versus el conjunto de quintiles
inferiores (Q1 a Q4), en términos del PGA.
A fin de complementar el análisis anterior,
un análisis factorial de la varianza intersu-
jetos comparó los cuatro quintiles inferiores
de tenacidad (Q1 a Q4) según el PGA.

Por último, un análisis de regresión múl-
tiple estándar fue realizado para examinar la
capacidad que las variables sexo, edad y
años de permanencia en el programa po-
seen para predecir el nivel de tenacidad. El
sexo fue codificado como variable ficticia
(0: hombre; 1: mujer). Dada la inevitable
superposición de la edad del estudiante con
sus años de permanencia en el programa
[r(153) = .303, p < .001], interesaba parti-
cularmente indagar la contribución inde-
pendiente que estas dos variables hacían a la
predicción.

Resultados

Estructura de la tenacidad

Tanto la prueba de esfericidad de Bartlett
[χ2(28) = 243.70, p < .01] como el valor de
la prueba de adecuación muestral KMO
(.77) sustentaron la aplicabilidad del análi-
sis factorial exploratorio a los ítems de la

ECT. Los cuatro métodos usados para iden-
tificar el número apropiado de factores a re-
tener coincidieron en sugerir una solución
unifactorial. La estructura unifactorial ob-
tenida, que explicó un 63.3% de la varianza,
reveló que los ítems 1 y 2 presentaban car-
gas inferiores a .30 (ver Tabla 1, segunda
columna). La repetición del análisis omi-
tiendo los ítems 1 y 2 nuevamente mostró
adecuados índices de factoriabilidad:
χ2(15)= 213.80, p < .01, según prueba de es-
fericidad de Bartlett, y un valor KMO igual
a .76. En esta solución unifactorial, que ex-
plicó un 74.0% de la varianza, los seis ítems
lograron cargas mayores a .30 (ver Tabla 1,
tercera columna).

El coeficiente alfa ordinal para los seis
ítems de la ECT fue .80, valor considerado
aceptable (Urdan, 2010), muy similar al ob-
tenido por Credé et al. (2016) en su estudio
meta-analítico (α media: .79, DTα= .07).
Los puntajes individuales de tenacidad ge-
nerados desde estos ítems adoptaron una
distribución normal (p= .107 según la
prueba de Shapiro-Wilk), con un promedio
de 3.63 y una desviación típica de .66.

Tenacidad y desempeño académico

Se obtuvo una correlación lineal posi-
tiva, marginalmente significativa, entre te-
nacidad y PGA [r(143) = .12, p= .069]. La
Figura 1 presenta los promedios PGA según
quintiles de tenacidad. El contraste plane-
ado mostró que los estudiantes del quintil
superior de tenacidad (Q5) tuvieron un pro-
medio PGA significativamente mayor que
los promedios PGA combinados de los res-
tantes quintiles de tenacidad (Q1 a Q4)
[t(138)= 1.87, p= .032], con efecto entre
pequeño y moderado (d= .32). Además, los
cuatro quintiles inferiores de tenacidad (Q1
a Q4) no difirieron significativamente entre
sí según PGA [F(3, 113)= .15, p= .927]. En
particular, los estudiantes del Q5 presenta-
ron un promedio PGA (.155) por encima
del rendimiento general (indicado por un
PGA= 0); en cambio los estudiantes de los
Q1 a Q4 presentaron promedios PGA por
debajo del rendimiento general (-.107, -.080,
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-.201 y -.104, respectivamente). Esta aso-
ciación no lineal se asemeja a una curva hi-
perbólica, en la cual el desempeño se man-
tiene disminuido cuando la tenacidad es
baja o moderada y solo se incrementa
cuando la tenacidad es alta. El tamaño del
efecto de la asociación no lineal (d= .32) fue
mayor al tamaño del efecto de la correlación
lineal (d= .24).

Tenacidad y variables sociodemográficas

El modelo de regresión fue significativo
[F(3, 149) = 7.15, p < .001] y explicó un
12.6% de la varianza de tenacidad, con un
efecto entre mediano y grande (d = .76). La
Tabla 2 presenta los coeficientes obtenidos
por los tres predictores de este modelo. El
sexo del estudiante contribuyó significati-
vamente a la predicción (β= .198, p= .011,
con un efecto d= .38 entre pequeño y me-
diano); en términos específicos, las mujeres
(M= 3.77, DT= .61) reportaron mayores ni-
veles de tenacidad que los hombres (M=
3.53, DT =.69). Mientras la edad no contri-
buyó significativamente a la predicción (β=
.102, p= .206), los años de permanencia en
el programa mostraron una asociación di-
recta significativa con la tenacidad (β= .261,
p= .001, con un efecto d= .60 entre me-
diano y grande). Estos dos últimos resulta-
dos señalan que la tenacidad se incrementa
a medida que aumenta el tiempo del estu-
diante en el programa, efecto que ocurre
con independencia del natural incremento
de la edad del propio estudiante.

Discusión

El presente estudio se propuso explorar
en estudiantes universitarios de pedagogía
en matemáticas la estructura de la tenacidad
y su posición en una red nomológica inte-
grada por el desempeño académico y tres
variables sociodemográficas (sexo, edad y
años en el programa de estudio). Los resul-
tados mostraron que la tenacidad adopta
una configuración unidimensional interna-
mente consistente, correlaciona de modo

no lineal con el desempeño académico ase-
mejando una curva hiperbólica, y se asocia
con sexo y años de permanencia en el pro-
grama. Estos hallazgos son novedosos ya
que discrepan mayormente de aquellos que
sirven como antecedentes en el presente es-
tudio. Como se sugiere más adelante, estas
discrepancias podrían obedecer a caracte-
rísticas de los participantes y/o las deman-
das del programa educativo.

Las dos facetas de la tenacidad apare-
cieron fundidas en un factor único indi-
cando que, en estos estudiantes, una alta
perseverancia en el esfuerzo va necesaria-
mente acompañada de una alta consistencia
de interés. Esta estructura unifactorial no
coincide con la mayoría de las estructuras
previamente encontradas (e.g., Christensen
& Knezek, 2014; Duckworth & Quinn,
2009; Duckworth et al., 2007; Li, 2015;
Tyumeneva et al., 2014), excepto con aque-
lla reportada por Arco-Tirado et al. (2018).
Este incierto panorama sugiere la necesidad
de investigación orientada a dilucidar las
circunstancias que explican la diversidad
de configuraciones que suele adoptar la te-
nacidad. Ello es relevante por cuanto la con-
figuración de un constructo define el modo
en que debe ser conceptualizado y medido.
El presente estudio propone una posible ex-
plicación para la obtención de una solución
unifactorial: nuestros participantes enfren-
tan una formación disciplinar de alta difi-
cultad y, pareciera, que una manera exitosa
de responder a tal demanda sería trabajar
duro a pesar de los contratiempos (perseve-
rancia) junto con, ineludiblemente, mante-
ner sus intereses y metas (consistencia). La
integración de estas dos acciones se expre-
saría, estructuralmente, como una fusión de
las dos facetas.

En el examen de la estructura de la tena-
cidad fueron removidos los ítems 1 (“A ve-
ces las nuevas ideas y proyectos me distraen
de las cosas que ya estoy haciendo”) y 2
(“Los contratiempos o fracasos no me des-
alientan”) por presentar cargas factoriales
de tamaño insuficiente. En el ítem 1, las
expresiones “ideas y proyectos” quizás no
expresan adecuadamente actividades emer-
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gentes que pueden interferir la consistencia
de interés, en particular si la expresión “pro-
yecto” es entendida como un plan detallado
y formalizado. Además, este ítem es el
único que, al contener la expresión “a ve-
ces”, describe una conducta de baja fre-
cuencia. Li (2015), que también detectó al
ítem 2 como problemático, señala que este
ítem involucra una doble negación impo-
niendo a los respondientes una mayor carga
cognitiva dada la complejidad lógica de la
doble negación. Para futuras aplicaciones de
la ECT, se recomienda modificar estos
ítems luego de precisar sus falencias desde
los propios respondientes empleando, por
ejemplo, entrevista cognitiva (Miller, Will-
son, Chepp & Padilla, 2014).

La correlación no lineal entre tenacidad
y desempeño académico sugiere que para
obtener un mejor desempeño académico es
imprescindible poseer un alto nivel de te-
nacidad; niveles bajos o medios de tenaci-
dad no parecen ocasionar un mejor desem-
peño. Quizás, la acentuada dificultad de
este programa exige a sus estudiantes ele-
vados montos de tenacidad para lograr un
aprendizaje exitoso. Así, pareciera que la di-
ficultad de la tarea afecta la forma que ad-
quiere la relación entre tenacidad y desem-
peño, explicación tentativa que requiere ser
investigada. El hallazgo de una relación no
lineal diverge del planteamiento de que al-
tos niveles de tenacidad serían disfuncio-
nales (Credé et al., 2016) o que existiría
una relación lineal solo en los niveles infe-
riores de tenacidad (Zimmerman & Bro-
gan, 2015). Las condiciones bajo las cuales
ocurren relaciones lineales o no lineales en-
tre estas dos variables es un tema abierto a
escrutinio empírico. Además, este escrutinio
debería emplear medidas estandarizadas de
desempeño académico sin asumir implíci-
tamente, como suele ser frecuente, la com-
parabilidad de estas medidas a través de
asignaturas y profesores.

La evidencia de un vínculo entre tenaci-
dad y desempeño académico, junto al plan-
teamiento de que esta habilidad no cogni-
tiva es maleable y, por tanto, que puede ser
enseñada y aprendida (Perkins-Gough,

2013), apoyan la idea de que la tenacidad
podría ser incrementada mediante interven-
ciones específicas. Siendo la relación, en
este estudio, de carácter no lineal, estas in-
tervenciones deberían procurar la obtención
de altos niveles de tenacidad si se pretenden
mejoras substanciales en el desempeño aca-
démico. En el ámbito escolar, las interven-
ciones han sido dirigidas tanto a capacitar a
profesores para que desarrollen tenacidad en
sus alumnos, como a desarrollarla directa-
mente en los propios docentes (Shechtman,
DeBarger, Dornsife, Rosier & Yarnall,
2013). Estas intervenciones podrían ser
aplicadas también a estudiantes universita-
rios, particularmente a aquellos que cursan
programas de mayor dificultad. En una
perspectiva más amplia, organismos inter-
nacionales como la Organización para la
Cooperación y Desarrollo Económico ofre-
cen lineamientos para promover habilidades
no cognitivas, como la tenacidad o disposi-
ciones similares (Kautz, Heckman, Diris,
ter Weel & Borghans, 2014). Esta visión
optimista, sin embargo, debe ser matizada
ya que es probable que una alta tenacidad
no sea suficiente, por sí sola, para el logro
académico; otros determinantes del apren-
dizaje y del desempeño como habilidades,
hábitos de estudio, cogniciones y metacog-
niciones, expectativas, motivación, resi-
liencia, afrontamiento, y aprendizaje auto-
rregulado, entre otros, parecen ser también
relevantes (e.g., Credé & Kuncel, 2008;
Credé & Phillips, 2011; Credé et al., 2016;
Cupani, 2010; Díaz, Villalón & Adlerstein,
2015; Gutman & Schoon, 2013; Wolters &
Hussain, 2015).

La presente investigación encontró que
la tenacidad no se asocia con la edad pero,
en cambio, se asocia con el sexo (siendo las
mujeres más tenaces que los hombres) y, en
una relación directa, con años de perma-
nencia en el programa. Estos hallazgos con-
tradicen plenamente las conclusiones meta-
analíticas de Credé et al. (2016) quienes,
como ya se expuso, encontraron que la te-
nacidad presentaba asociaciones muy débi-
les con sexo y permanencia en el programa
y, en cambio, una asociación ligeramente
positiva con edad.
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Aunque Tiittanen (2014) plantea que no
hay razones teóricas claras para explicar
que la tenacidad sea, per se, más intensa en
un sexo que en otro, es posible proponer una
explicación tentativa para la superioridad
femenina obtenida en este estudio. Si bien
nuestros participantes ingresaron al pro-
grama poseyendo un adecuado dominio ini-
cial de matemáticas, reflejado en sus pun-
tajes PSU-M, las mujeres lo hicieron con un
nivel significativamente menor (M= 611,
DT= 45.44) que los hombres [M= 641, DT=
54.05; t(148)= 3.54, p < .001, d= .58]. La su-
perioridad femenina en tenacidad podría ser
una respuesta adaptativa a las altas exigen-
cias del programa procurando así compen-
sar la desventaja inicial de un menor domi-
nio disciplinar. Esta estrategia parece ser
funcional ya que, según los PGA, el des-
empeño académico de las mujeres en el pro-
grama (M= -.125, DT= .76) no difiere sig-
nificativamente de su contraparte masculina
[M= -.265, DT= .57; t(141) = .85, p= .399].

La presencia de un efecto de la perma-
nencia en el programa y la ausencia de un
efecto de la edad sugieren que la tenacidad
tendería a incrementarse más a consecuen-
cia de la experiencia educativa (años en el
programa) que del proceso madurativo
(edad) de los estudiantes, en línea con la
idea de que la tenacidad sería sensible a los
efectos ambientales y, por ende, a interven-
ciones externas. Así, al menos para estos
participantes, la acumulación de experiencia
en el programa parecería estimular el des-
arrollo de altos niveles de tenacidad. En
todo caso, la explicación definitiva de este
vínculo permanece aún incierta.

Varias limitaciones pueden ser identifi-
cadas en este estudio. Primero, sus resulta-
dos, aunque se basan en la totalidad de los
estudiantes de un programa, no son genera-
lizables a otros programas de esta u otras

universidades, puesto que ellos podrían va-
riar en función de características privativas
de esas poblaciones. La generalización de
estos resultados a otros contextos es un
asunto que requiere ser abordado por futu-
ros estudios. Segundo, la ECT proporciona
una medida general de tenacidad, ya que sus
ítems no especifican el contexto particular
en el cual ocurre la perseverancia de es-
fuerzo y la consistencia de interés. Sería de
interés reelaborar estos ítems situándolos
en un ámbito educativo a fin de disponer de
una medida específica de tenacidad acadé-
mica. Tercero, como toda medida de auto-
rreporte, la ECT es vulnerable a distorsiones
de respuesta, particularmente a sesgo de re-
ferencia (West et al., 2016). Cuarto, la es-
tructura de la tenacidad fue examinada me-
diante análisis factorial exploratorio el cual,
si bien es congruente con un estudio preli-
minar, es menos robusto que el análisis fac-
torial confirmatorio y otras técnicas multi-
variadas empleadas por otros investigadores.

En conclusión, esta investigación pro-
vee evidencia preliminar sobre la estruc-
tura y red nomológica de la tenacidad en
una población de estudiantes chilenos de
pedagogía en matemáticas. Específicamen-
te, la tenacidad mostró una configuración
unidimensional y una relación curvilínea
con desempeño académico. Además, la te-
nacidad apareció asociada al sexo y a la
permanencia en el programa, pero no a la
edad de los participantes. Por tratarse de
hallazgos novedosos, divergentes de aque-
llos reportados en la literatura, este estudio
ofrece explicaciones tentativas para que fu-
turas investigaciones formulen y sometan a
prueba hipótesis empleando un enfoque
confirmatorio. Estas posibles explicaciones
aluden principalmente a características de
los participantes (nivel de dominio disci-
plinar previo) y/o a demandas del programa
educativo (nivel de dificultad).
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Tabla 1
Estructura Factorial de la ECT según AFE 1 y AFE 2

Tabla 2
Coeficientes del Modelo de Regresión para Tenacidad

Nota: 
AFE: análisis factorial exploratorio. 
Las cargas factoriales mayores a .30 aparecen destacadas en negrita.

Nota:
B: coeficiente de regresión no estandarizado. 
ET: error típico. 
β: coeficiente de regresión estandarizado.
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Figura 1. Promedios PGA según quintiles de tenacidad (PGA: promedio general acumulado).

Anexo
Escala Corta de Tenacidad
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